ACAMPADA DE LA CONSTITUCIÓN EN BENQUERENCIA.

Independientemente de lo que diga el gentilicio, el que suscribe, entiende que Benquerencia significa como poco, buena querencia y eso es lo que siento cuando me acerco hasta el camping Benquerencia playa, y en especial como en esta ocasión que fue para asistir a una acampada con compañeros de actividad campista, -ya sabéis como me pone a mí estas salidas con el club-, Esta vez el programa era muy apetente, al disponer de varios días para realizar todo tipo de actividades compartidas en las que demostrar las distintas habilidades de cada cual, 

El jueves salimos hacia el camping, realizando gran parte del camino entre una fluida caravana de puenteros-fidesemaneros, entre los que me incluyo, que no entorpecía para nada la marcha de los vehículos que en ella participábamos. 
Instalados en el camping, procedimos a saludar a compañeros que hacía tiempo que no veíamos y que ya teníamos ganas de abrazar; la noche fue rápida y placentera pues había que resguardar cartuchos para toda la acampada que quedaba
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El viernes se ocupó en sus inicios mañaneros, en los preparativos, acopios y pruebas de intendencia, para la realización de varias paellas entre los asistentes, en régimen de concurso  que apabulló al jurado y alegró a los comensales, que dieron cuenta de ellas con gran deleite. El resto del día se dedicó a la realización de algunos juegos con el fin de adelantar lo máximo posible los juegos que se habría de realizar a lo largo de todo el periplo, la noche fue de lo mas movida con varios juegos en toda ella, algunos realmente novedosos en este tipo de actividades como fue el del farolillo, con notable éxito de participación y también el del sombrero.
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Para el sábado había en esta ocasión una inesperada sorpresa en forma de excursión, cual Madres Ursulinas que esta vez nos llevó a la vecina villa de Ribadeo, para hacer antesala en un mercadillo navideño allí instalado, para posteriormente, gozar de una suculenta comida en un restaurante de la villa, terminada la misma retornamos al camping, con tal fartura que el autocar no fue capaz de levantar los cuartos traseros por lo que hubo de buscarse otra montura, esta vez reforzada con doble eje trasero, en evitación de sorpresas. Una vez en el lugar de acampada aún sobró tiempo para el ocio mientras se preparaban en los elementos de acampada unos suculentos canapés que tras participar en un reñido concurso, eliminamos a base de mordisco salivación y fluidos estomacales para regocijo de todos ellos, pero aún nos esperaba una grata sorpresa en forma de frisuelos asturianos, que magistralmente elaborados por expertos frisueleros, deleitaran con sabor a poco, a juzgar por las protestas del respetable, no por la calidad sino por la cantidad, aunque todos cataron de las delicias, que en futuras ediciones trataremos de enmendar, haciendo un  copín o una masera de pasta y añadiendo maestros frisueleros al cenáculo, con lo que quedará cubierto el cupo tanto en cantidad como en calidad.
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El domingo, que también amaneció con un manto de helada impresionante, se fue tornando soleado que permitió resolver los últimos juegos que quedaban mientras otros acampados mas aventureros optaban por realizar una marcha bien a paseo bien cicloturista, a través de la siempre vistosa costa Lucense, mientras esperábamos la suculenta fabada que se estaba cociendo bajo la dirección de gran maestro de fogones Jose y el arroz con leche postrino, a cargo de las reposteras de rigor (tambien muy puestas en su labor), que a la postre volvió a regocijar nuestros maltrechos interiores, a estas alturas bastante perjudicados y que aún les esperaba una dura tarea en horas posteriores. Tras una larga sobremesa ya empezamos a pensar en la forma de elaborar las tortillas que habrían de hacer las delicias vespertinas, con gran esmero por parte de todos puesto que se optaba una vez mas a concurso otra vez muy reñido, en cuanto a sabores olores y presentación que dejarían con la boca abierta al mismísimo Chicote que apareciera por allí. Otra vez bailongo con disfraces, todos ellos estupendos aunque esta vez la participación no fue todo lo concurrida que desearíamos, si contó con calidad suficiente para hacer trabajar concienzudamente al jurado.

Al día siguiente,  con otra amanecida de toma pan y moja, en cuanto a la xeladona, tornó en soleyera según avanzaba la mañana, que nos depararía tertulia, entrega de premios a las distintas categorías de juegos y concursos, arriada de banderas gran pinchoteo de despedida, donde además de las vituallas de rigor dimos cuenta a una suculenta paletilla de pata negra, donación de Blanca y Blanco, que desapareció antes de que yo me diera cuenta y al final la nostalgia por ver como se terminaba esta acampada, Finalizado el pinchoteo y con la seronda recién empezada, cada mochuelo se [image: image6.jpg]


fue a su olivo en la espera de próximos acontecimientos lúdicos, que podamos compartir.


No quiero que este punto sea el punto final sin agradecer por sus esmeros y atenciones a la dirección del camping, (como siempre hacemos en todas las acampadas), pero esta vez de forma especial, por los obsequios que nos dieron para los premios de las distintas actividades, y otras que podamos realizar; a la clínica veterinaria “El Parque”, por el mismo concepto; a Luis y Blanca, por la magnifica paletilla de marrano negro, que pusieron a nuestra disposición y a todos cuantos hicieron posible esta acampada, tanto con su desinteresado trabajo a lo largo de ella, como a los asistentes por brindarnos su presencia, sin la que sería imposible realizar estos eventos. GRACIAS A TODOS.

Porre

